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editorial 
Usos y abusos de la investigación 
El establecimiento de unos modelos de Reforma con unos ob­
jetivos claros (10 es suficiente para que estos se cumplan, es preciso 
y fundamental que modelos y objetivos se basen en la realidad para 
que puedan ser conseguidos. Cualquier modelo supone la orde­
nación de una determinada complejidad que va más allá de las 
experiencias puntuales que intentaban eliminar situaciones concre­
tas de disfuncionalidad social. Estamos en la transición de la es­
trategia de derribo a los procesos de construcción. Esta nueva etapa 
requiere, mucho más que la anterior, un esfuerzo de conocimiento 
de la realidad de la que partimos, de las transformaciones de esta 
realidad y de la realidad hacia la que nos encaminamos, para evitar los 
efectos no esperados y/o no deseados de la acción. 
La obviedad de la necesidad de investigación debe ir acompañada 
de otra obviedad con frecuencia olvidada, la de que esta investiga­
ción debe ser planificada y programada, es decir, que teniendo en 
cuenta la escasez de recursos, tanto de medios para la trans­
formación como de los propios de la investigación, y han de 
responder a unos objetivos jerárquicamente ordenados de acuerdo 
con la cadena de prioridades y su entramado interrelacional. 
La primera ordenación responde a la delimitación de las compe­
tencias lógicas de cada sector institucional respecto a la investi­
gación de acuerdo con sus responsabilidades sociales. Así la Ad­
ministración Sanitaria deberá orientarse hacia los objetivos de or­
ganización e intervención más generales mientras que la investiga­
ción Universitaria o de otras Instituciones científicas, sin desdeñar 
los anteriores objetivos, se hallará menos constreñida por las ope­
ratividades a corto y medio plazo. Sin olvidar en ningún momento 
que la decisión de investigación así como su aplicación son opciones 
fundamentalmente ideológicas, o en palabras de Manuel Sacristán, 
la ideología «se encuentra visiblemente por delante y por detrás de la 
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investigación positiva» y es en el medio o en el durante donde 
deberá tomarse especial precaución para evitar la permeabilidad 
ideológica. 
Estamos viviendo unos momentos en los que el interés por la 
investigación puede tener efectos altamente positivos siempre y 
cuando tengamos en cuenta la mencionada ordenación según ob­
jetivos y sepamos evitar tanto el esoterismo interpretativo como la 
alucinación ante las cifras y los delirios operativistas. 
Por otro lado, se hace necesario adaptar adecuadamente la lógica 
metodológica aprendida en los departamentos universitarios, de 
indudable utilidad para el aprendizaje y para cierto tipo de in­
vestigación, a las necesidades del conocimiento para la acción. Esto 
supone que el discurso metodológico tenga en cuenta las dimen­
siones teleológicas de la búsqueda, es decir la metodología debe 
ajustarse a los recursos que se poseen, a los tiempos del proceso de 
intervención sobre los problemas y a las exigencias del polinomio 
riesgo-coste-operatividad, evitando todo perfeccionismo esterilizante 
o de resultados tardíos. En este sentido por ejemplo, la búsqueda del 
nivel de error del 0% o hasta el 5% puede ser el más erróneo de los 
errores. 
En el ámbito de la planificación o de la programación si bien el 
orden lógico sería el mismo que el de los antiguos. cursillos de 
cristiandad ((ver-juzgar-actuaf)) o en lenguaje más técnico conven­
cional: 1. o Estudio de la realidad, 2. o Planificación, 3. o Actuación y 
4. o Evaluación. En el ámbito práctico se debe trastocar relativamente 
el orden, de forma que la investigación situada en primer lugar, sea 
la mínima e imprescindible para empezar a actuar, y completarla en 
el transcurso de la actuación entre otras razones porque no siempre 
la realidad o la oportunidad nos permite esperar, pero además 
porque la primera investigación al margen de la acción al tiempo 
que suele tener carácter y valor estático, deviene más imprecisa 
cuando más precisa pretende ser. La intervención nos ofrece un 
lugar privilegiado de aproximación a la realidad para su percepción, 
al tiempo que la vemos en movimiento, que es su estado natural, y 
además porque la misma intervención produce transformaciones no 
siempre previsibles cuya observación inmediata ofrece una precisión 
de investigación muy superior. Finalmente en el campo de la in­
vestigación evaluativa, más allá del falso debate cuantitativismo­
cualitativismo, es preciso dotarse de indicadores cuantitativos pero 
teniendo en cuenta la simple verd.fld de perogrullo de que «un 
indicador es tan sólo un indicador» es decir, que en muchos casos, 
no es más que una señal de signo positivo o negativo que nos 
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advierte de la necesidad de realizar una intervención investigadora 
que entre otras técnicas, deberá comprender la indagación cuali­
tativa de los contenidos del proceso. 
A la vista de ciertas corrientes modales, no resulta banal destacar 
que la investigación es un medio y no un fin, lo cual también debe 
afirmarse de instrumentos técnicos como la estadística, olvidarlo 
puede llevarnos a la pérdida de fuentes de conocimiento o a la 
perversión de los instrumentos de intervención. Así la tendencia a la 
estandarización de los diagnósticos y de las historias clínicas, tan 
necesarias para la epidemiología, pueden vaciar del contenido ne­
cesario para la clínica, o incluso puede privarnos de la no menos rica 
investigación descriptiva de casos individualizados. 
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